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INTRODUCCIÓN




    El Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas es el impuesto directo de mayor trascendencia en el complejo mundo tributario. Junto con el IVA (impuesto de naturaleza indirecta) compone el eje vertebral de nuestro sistema impositivo.




    La Ley 18/1991, de 6 de junio, así como el reglamento que la desarrolla, constituyen las principales fuentes de regulación que en la presente obra se toman como referencia.




    El campo tributario, y por lo tanto el I.R.P.F., están en constante variación y formación. Cada año, mediante la Ley General de Presupuestos del Estado, se modifican artículos, cantidades y conceptos que afectan a la aplicación del impuesto, obligando al contribuyente a estar informado sobre la mecánica y funcionamiento de dichos cambios.




    En esta obra, mediante una exposición pormenorizada de todos los conceptos (renta, hecho imponible, gastos, liquidación, etc.) que integran el impuesto, se describe en términos claros y concisos la regulación aplicable al actual ejercicio.


  




  

    
CAPÍTULO I


    ¿QUÉ ES EL IMPUESTO SOBRE LA RENTA?




    
Naturaleza y ámbito de aplicación




    El Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas es un tributo de carácter directo, a diferencia de los indirectos que gravan el consumo (IVA), y de naturaleza personal y subjetiva, que grava la renta de los sujetos pasivos en función de la cuantía y circunstancias personales y familiares que concurran en estos.




    El impuesto se exige en todo el territorio español, ello sin perjuicio de los regímenes especiales en razón del territorio (País Vasco, Comunidad Foral de Navarra) y de los tratados internacionales que hayan pasado a formar parte del ordenamiento interno.




    Dentro de este último apartado, se incluyen todos aquellos tratados bilaterales y multilaterales destinados a evitar la doble imposición. Sería el caso de un español que obtuviese parte de sus ingresos en territorio extranjero.




    Para los residentes en la Unión Europea que no lo sean en el territorio español, véase la Disposición Adicional Octava de la Ley 42/1994, de 30 de diciembre, de Medidas Fiscales Administrativas y de Orden Social (B.O.E. de 31 de diciembre), que opera en los referidos Territorios Históricos.




    
¿Qué es el hecho imponible y la renta?




    Tal como define la Ley del impuesto, se entiende por hecho imponible la obtención de renta por el sujeto pasivo. El impuesto grava el hecho de obtener unos rendimientos determinados en un cierto plazo (un año natural).




    La renta está formada por la totalidad de los rendimientos netos. Es decir, rendimientos brutos menos gastos deducibles y más incrementos menos disminuciones patrimoniales e imputaciones de bases imponibles positivas de las sociedades en régimen de transparencia fiscal.




    En particular se entienden como rendimientos:




    — los procedentes del trabajo personal;




    — los derivados de explotaciones económicas, de toda clase, y los derivados de actividades profesionales y artísticas;




    — los derivados de cualquier elemento patrimonial que no se encuentre afecto de manera exclusiva a una explotación económica, profesional o artística.




    Son incrementos y disminuciones patrimoniales las variaciones en el valor del patrimonio del sujeto pasivo.




    A este respecto, es importante diferenciar los incrementos y disminuciones patrimoniales que están gravados por el I.R.P.F., de la tributación que se exige por el Impuesto sobre el Patrimonio, que afecta al mismo como conjunto autónomo. Es decir, por el hecho de tener unos bienes.




    Las prestaciones de trabajo personal y las de bienes en sus distintas modalidades, se presumen, salvo prueba en contrario, retribuidas. En todo caso, las referidas prestaciones se valorarán por el precio normal del mercado.




    En el supuesto de préstamos, la retribución mínima se valorará por el tipo básico de interés del Banco de España.




    Para 1996, el interés legal del dinero ha sido fijado en el 9 % (Disposición Adicional Duodécima del Real Decreto-Ley 12/1995, de 28 de diciembre, sobre Medidas Urgentes en Materia Presupuestaria, Tributaria y Financiera (B.O.E. de 30 de diciembre 1995).




    
Rentas exentas




    Estarán exentas las siguientes rentas:




    a) Las prestaciones públicas extraordinarias recibidas por haber sufrido actos de terrorismo.




    b) Las prestaciones reconocidas al sujeto pasivo por la Seguridad Social, o por las Entidades que la sustituyan, como consecuencia de incapacidad permanente absoluta o gran invalidez.




    c) Las pensiones por inutilidad o incapacidad permanente para el servicio de los funcionarios de las Administraciones Públicas, cuando el grado de disminución física o psíquica sea constitutivo de una gran invalidez.




    d) Las indemnizaciones por despido o cese del trabajador en la cuantía establecida con carácter obligatorio en el Estatuto de los Trabajadores en su normativa reglamentaria de desarrollo o, en su caso, en la norma reguladora de ejecución de sentencias, sin que pueda considerarse como tal la establecida en virtud de convenio, pacto o contrato.




    e) Las indemnizaciones por daños físicos o psíquicos a personas en la cuantía legal o judicialmente reconocida, así como las percepciones derivadas de contratos de seguro por idéntico tipo de daños hasta 25 millones de pesetas.




    Esta exención, es asimismo aplicable a las ayudas previstas en el artículo 2, apartado 1, párrafo a), del Real Decreto-Ley 9/1993, de 28 de mayo, por el que se conceden ayudas a los afectados por el virus de inmunodeficiencia humana (VIH) como consecuencia de actuaciones realizadas en el sistema sanitario público (B.O.E. de 1 de junio).




    f) Los premios de las loterías, juegos y apuestas del Organismo Nacional de Loterías y Apuestas del Estado o de las organizadas por las comunidades autonómicas.




    g) Los premios de los sorteos organizados por la Cruz Roja Española.




    h) Los premios de los sorteos de la Organización Nacional de Ciegos.




    i) Los premios literarios, artísticos o científicos relevantes. La exención (véase artículo 3 del registro) debe ser solicitada por la entidad que los conceda y para obtenerla deben cumplir el requisito de que el premio será periódico, convocado nacional o internacionalmente, referirse a hechos anteriores a su concesión, y además no implicar la cesión de derechos de propiedad intelectual o industrial.




    j) Las becas públicas percibidas para cursar estudios en todos los niveles y grados del sistema educativo hasta el de licenciatura o equivalente inclusive.




    k) Las anualidades por alimentos percibidas de los padres en virtud de decisión judicial.




    l) Las cantidades percibidas de instituciones públicas con motivo del acogimiento de personas con minusvalía o mayores de 65 años.




    m) Las pensiones reconocidas en favor de aquellas personas que sufrieran lesiones o mutilaciones con ocasión o como consecuencia de la guerra civil (1936-1939), ya sea por el régimen de Clases Pasivas del Estado o al amparo de la legislación especial dictada al efecto.




    El Ministerio de Economía y Hacienda puede declarar la exención, en régimen de reciprocidad, de los rendimientos obtenidos que correspondan a empresarios de navegación marítima o de navegación aérea residentes en el extranjero, cuyos buques o aeronaves toquen territorio español, aunque tengan en este consignatarios o agentes.




    
Concepto de rendimiento neto




    El rendimiento neto es la diferencia entre el importe íntegro o bruto que obtenga el sujeto pasivo y los gastos cuya deducción resulte pertinente en cada caso.




    En próximos capítulos se estudiarán los gastos deducibles de cada tipo de rendimiento.




    

      

        
RESUMEN



      




      La renta está formada por el conjunto de todos los rendimientos que se devengan durante todo un año por el sujeto pasivo.




      A la suma de los rendimientos brutos se le deben deducir los gastos necesarios y legalmente justificados, obteniendo así el rendimiento neto. A este rendimiento neto se le añaden los incrementos patrimoniales y se le restan las disminuciones.




      Dentro de los rendimientos brutos, hay que distinguir: los derivados del trabajo personal, los procedentes de explotaciones económicas de toda clase, así como los originados por las actividades profesionales y artísticas.




      Los incrementos y disminuciones patrimoniales son aquellas variaciones en el valor del patrimonio del sujeto pasivo.




      Los incrementos y disminuciones están gravadas por el Impuesto sobre la Renta, y no por el Impuesto sobre el Patrimonio, el cual se aplica exclusivamente sobre el total del mismo, con independencia del origen.


    


  




  

    
CAPÍTULO II


    EL SUJETO PASIVO




    
Obligación personal y obligación real




    Desde un planteamiento bien sencillo, el sujeto pasivo es aquel sobre quien recae la obligación de contribuir.




    La obligación de contribuir es de dos tipos: la real, y la personal.




    Son sujetos pasivos por obligación personal:




    — las personas físicas que tengan su residencia habitual en territorio español.




    A este respeto se entiende por residencia habitual la permanencia de más de 183 días durante el año natural en territorio español, o el hecho de que aquí radique el núcleo principal de sus actividades empresariales o profesionales o de sus intereses económicos. Salvo prueba en contrario, se presumirá que el sujeto pasivo tiene su residencia habitual en España cuando en ella residan habitualmente su cónyuge (no separado) y los hijos menores de edad que dependan de aquel.




    Los sujetos pasivos obligados personalmente están gravados por la totalidad de las rentas obtenidas, con independencia del lugar donde se hubiere producido y cualquiera que sea la residencia del pagador.




    Son sujetos por obligación real cualesquiera otros no detallados en el apartado anterior, o sea, que no tengan residencia habitual en España, que obtengan rendimientos o cuyo patrimonio experimente incrementos o disminuciones patrimoniales que se hayan producido en territorio español, que resulten gravados por el Impuesto sobre la Renta o que hayan sido satisfechos por una persona o entidad residente en dicho territorio.




    En consecuencia los sujetos gravados por obligación real, están únicamente sometidos al impuesto por el importe de los rendimientos producidos en España, no por los restantes que pudiese tener.




    A efectos de lo previsto en el párrafo anterior se consideran en toda caso y sin perjuicios de otros supuestos, rendimientos e incrementos o disminuciones patrimoniales producidos en territorio español los que a continuación enumeramos:




    — los rendimientos de explotaciones económicas de cualquier índole, obtenidos por un establecimiento permanente situado en territorio español que pertenezca a una persona física;




    — los rendimientos del trabajo personal y de las actividades profesionales o artísticas, cuando dicho trabajo se preste en España;




    — los rendimientos de valores mobiliarios emitidos por entidades residentes en España, sean públicas o privadas, y las demás participaciones en beneficios de las indicadas entidades.




    No obstante, no tendrán la consideración de rentas obtenidas en territorio español los rendimientos de los depósitos y operaciones que cumplan análogas funciones en moneda extranjera en pesetas que se satisfagan a personas o entidades no residentes en España, salvo que el pago se realice a un establecimiento permanente, por el Banco de España y Bancos, Cajas de Ahorro, Cajas Rurales y Cooperativas de Crédito y demás establecimientos con funciones delegadas del mismo;




    — los rendimientos que provengan de préstamos, patentes o cualquier otra prestación de trabajo o capital realizada en territorio español a una persona o entidad residente en el mismo o a un establecimiento permanente situado en dicho territorio;




    — los rendimientos de los inmuebles situados en España o de derechos relativos a los mismos;




    — los rendimientos procedentes de bienes muebles situados en España;




    — los incrementos o disminuciones patrimoniales que se deriven de bienes muebles o inmuebles situados en territorio español o


    de derechos que en él hayan nacido, puedan ejercitarse o debieran cumplirse y de títulos valores emitidos por empresas españolas o vendidos en España.




    Los intereses y los incrementos de patrimonio derivados de bienes muebles, obtenidos sin mediación de establecimiento permanente por personas físicas residentes en otro estado miembro de la Unión Europea, están exentos. Excepto los derivados de la transmisión de acciones, participaciones, etc. que reúnan los requisitos que marca la Disposición final quinta de la Ley 43/95 de Sociedades (B.O.E. de 28-XII-95);




    — cuando se trate de sociedades extranjeras con establecimiento permanente en España, la parte del rendimiento total equivalente a la proporción en que se encuentre el capital fiscal atribuible al establecimiento permanente respecto al capital fiscal mundial de dicha sociedad.




    
¿Qué es la unidad familiar?




    El actual sistema del I.R.P.F. se basa en la tributación individual. Sin embargo, las personas físicas integradas en una unidad familiar pueden elegir libremente, en cualquier año fiscal, si prefieren realizar una tributación conjunta. En todo caso, su elección no será vinculante para los años sucesivos: podrán continuar tributando conjuntamente, o hacerlo de forma individual, si lo prefieren.




    Para optar por la tributación conjunta, los individuos deben constituir una unidad familiar. La ley contempla dos modalidades:




    — la integrada por los cónyuges no separados legalmente y sus hijos menores de edad (excepto los que viven independientemente de sus padres con consentimiento de estos);




    — la formada sólo por el padre o la madre y los hijos menores no emancipados.




    Nadie puede formar parte de dos unidades familiares al mismo tiempo. Por otro lado, la opción por la tributación conjunta debe abarcar a la totalidad de los miembros de la unidad familiar: si uno de ellos presenta una declaración individual, los demás deberán hacer lo mismo.




    
Supuestos especiales




    Existen ciertos supuestos en que la producción de renta no proviene de una persona física, sino de una sociedad o ente generador de renta. En tales casos, que a continuación expondremos, ha de procederse a una imputación de renta a las correspondientes personas físicas.




    Así pues, las rentas correspondientes obtenidas por sociedades civiles, herencias yacentes, comunidades de bienes y otras entidades determinadas en el artículo 33 de la Ley General Tributaria, se atribuirán a los socios, herederos, comuneros y partícipes respectivamente, según las normas o pactos aplicables en cada caso.




    Otro caso especial son las denominadas sociedades de régimen de transparencia fiscal.




    El régimen de transparencia fiscal se aplicará a aquellas sociedades que, siguiendo la normativa general, deberían tributar por el impuesto de sociedades. No obstante, la obtención de renta se imputa a cada uno de los socios, que tributan por tanto el Impuesto de la Renta de las Personas Físicas.




    El régimen de transparencia es obligatorio.




    Se imputarán en todo caso a los socios y se integrarán en su correspondiente base imponible del impuesto sobre la renta, como en su caso el de sociedades, los beneficios o pérdidas obtenidos por las sociedades que se indican a continuación, aun cuando no hayan sido distribuidos:




    a) Las sociedades en que más de la mitad de su activo esté constituido por valores y las sociedades de mera tenencia de bienes (aquellas en que más de la mitad de su activo no esté afecto a actividades profesionales o empresariales), cuando en ellas se dé cualquiera de las dos circunstancias siguientes:




    — que más del 50 % del capital social pertenezca a un grupo familiar, unido por vínculos de parentesco de hasta cuarto grado, inclusive;




    — que más del 50 % del capital pertenezca a 10 o menos socios.




    b) Las sociedades que desarrollen una actividad profesional en la que el 95 % del capital pertenezca a personas físicas que, directa o indirectamente, estén vinculadas al desarrollo de esa actividad.




    c) Las sociedades en que más del 50 % de sus ingresos brutos procedan de actuaciones artísticas o deportivas de personas físicas o de cualquier otra actividad relacionada con artistas o deportistas cuando, entre estos y sus familiares de hasta cuarto grado tengan derecho a participar en el 25 % de los beneficios.




    

      

        
RESUMEN



      




      El impuesto sobre la renta, gira alrededor de la obtención de unos ingresos, por parte de la unidad familiar o sujeto pasivo.




      El origen de estos ingresos puede ser muy diverso, ya sean del trabajo personal, actividades económicas independientes, o de rendimientos de capital (mobiliario o inmobiliario), así como de las posibles variaciones patrimoniales en los bienes del sujeto pasivo.




      Existen algunos tipos de rendimientos que la ley considera que no son renta, y por lo tanto no deben de tributar por este impuesto (distinto es en el Impuesto sobre el Patrimonio).




      Todos los rendimientos del sujeto pasivo, estén obtenidos en España o en el extranjero deben declararse, excepto en el caso de tener fijada la residencia en territorio no nacional.
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